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vamos á tratar de sondear los mist ,· ' 
- Lo que no es cosa muy ó enos de la vida de Brasil 

ral ; y aun cuando babi . e moda, respondió el gen 
o siete ú ocho id' 

cargo de serviros lle i'nté wmas, no me en ... rprete. 
- i Oh l entre Brasil y yo 

vais á ver cómo nos no es necesario, general . 
· comprendemos . ' 

visto indiferente observ d á , y mirad, le hab<'is 
• ' a medida q castillo cómo se anima N . ue nos acercamos al 

ni por el ruido que en .él sº es_ nr por la luz que de él sale 
él • e siente porq . , 

DI arde una bu¡·ía . ' ue ya veis que en 
Ó 

, m creo que hay é 
z n que lata detrás d a en I un solo cora-"'' e esas paredes. . 

• en efecto al , acercarse al castill 
:ºmbrio que estuviese el earncio ~, por más callado Y 
Jas, olfateaba el viento "\/ e . ' Brasil enderezaba las ore­

' rizaba su pelo rase á un combate. . como si se prepa-
- Yed ge , neral, dijo Salvador 

ama está todavía e 1 . ' os prometo que si el 
á n e castillo, sea en 1 

v n, daremos con ella or . a cueva ó en el des-
general. P muy oculta que esté. Entremos 

N ' 
ada en efecto era más fác'I 

pasear por el parque Ú· 1 que entrar. Al salir para 
puerta. ' ' ma habla dejado abierta la 

. Sólo que nada había alumbrado 
r10r de la luna. más que por la luz exte-

Salvador sacó de b , 
l' la encendió. su olsillo una pequeña linterna sorda 

Brasfl, ~n medio de la habitación 
sobre s1 mismo como in . (la antesala), giraba 
• speccionando lo b' 

crendo la locnlidad. s o ¡etos y recouo-

De pronto, tomando su partido ¡ 
contra una puerta b . '. ué á dar con la cabeza 
h . . a¡a que parecia dar á 1 

aJas de la ·casa. as habitaciones 

• 
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Sah'<ldor • aorió la puerta. 
Brasil echó á cm·rer poi· un eorredor sombrío, á cuyo 

extremo, por una escalera de seis ú ocho peldafios, bajó á 
una especie de. cueva, á la que habiendo llegado el pri­
mero, lanzó un aullido tan lúgubre que hizo .estremecer á 

Salvador y al general, es uecir, á dos hombres que no tem­

blaban tan fácilmente. 
.- Y ~ien, Brasil,¿ qué hay ahi? preguntó Salvador. 

¿ Es aqui por casualidad donde Rosa de Noel ? ... 
, El perro, como si hubiera comprendido la pregunta de 
su· amo, ·'echó· 11 eorrer por el camino que a.tababan de se­
guir, y desapareció. 

- ¡ Adónde va ? preguntó el general. 
- No lo sé, respondió Salvodor, 
- ¿ Le seguimos ? 
- No, si hubiera querido que le siguiéramos, hubiera 

. 1uello la cabeza hacia mi como para decirmelo. No lo ha 
hecho, debemos esperarle aqui. 

Salrndor y el general no le esperaron mucho tiempo, y 
mientl'as ambos miraban por deb;ijo de la puerta, una ven­
tana baja saltó hecha pedaios, y Brasil cayó entre los dos 
con los ojos ensangrentados, la lengua· colgando, y luego 
tres ó cuatro ,eces dió la 1uelta á la cueva como buscnndo 
alguien á q u len devonr, 

- Rosa de Noel, ¿ no es verdad? dijo Salvador, ¡ Hosa 

de Noel? 
Brasil aulló con furor. 
- ¡ Es aquí, dijo'Balvador, donde Intentaron asesinar á 

Rosa de Noel ? 
- ¿ Quién es Rosa de Noel? pregunhí el gen~ral. 
- Uno de los niños que han des,¡mroeido, "Y que se 

acusa á Mr, Sarranli de habe1·ios hecho desaparecer. 



',yesua 
_IQl!'l!q!l8llllé 

jalús. 11a 
ea ~le. 

BrUII, es la 
baCe poco 
lldt1 





............ ue ~ llel 
. al perrc,. 

,a no líay dildl, 
cóDM:IÓII 10m 

lt ~. col0c6 1ll 
y tollló á poner 

mo al le hublenn 

~'fldor * Brisll, 
¡ ~ io• •1!11 

pues. 
Clllfll>, ~ 



n 1111 -.-,.,no (co 

.ahrlé. 

lllllllr.Taljlllbnd,¡.porr -
boDib1' que )!Or sa ~ --

11a ..-, 4Jll& llabllt 4111 • 
rulillo•~~ 

fl)dlDaa; 811 --• lí Ji$W 

tu de la ~ .... 
seftor • exelam6 el ail 

a ..,_, 
Salvadol'> 
ltllláll6ta,_, 

J6 Salndor,, JO, 
11t0ilelf, . 
1 eselam6 1s Yleja espau: 

de jjlle esa encantadora ctla 
~roear:1611 llevada i un silfo 

Indo 'llltfflllW bl)I,¡ qu&lllk 

.pe~tiorll',demnl 
11. llD ha~ PQdl!lo 

al Sena. 
Juro que.,. 



60 LOS IIOHIGANOS DE PAR!S. 

- Acuérdate de Athenais (i), dijo imperiosamente el 
comisario, y calla. 

La vieja bajó la frente como si la roca de Sislfo acabara 
de desplomarse sobre su cabeza. 

- Ahora, dijo Salvador, responde á las preguntas que­
te voy á hacer. 

- ¡ Señor comisario! ... 
· - Responde, ó llamo á dos hombres y te hago llevar á 

las Aladelonettes. 
- Responderé, responderé, señor comisario. 
- ¿ Desde cuándo estás aquí ? 
-- Desde el último domingo de Carnaval. 
- ¿ Cuá•,do llegó al castillo la joven robada por fü. de 

Yalgeneuse? 
- En la noche del martes de Carnaval al mi'ércoles de 

Ceniza. 
- ¿ Ha permitido Mr. de Valgeneuse que la joven ro­

bada por él saliese del castillo desde que vino ? 
- Nunca. 
- ¿ Qué clase de violencia ha empleado para impedirla 

el que ·saliera 1 
- La ha amenazado con acusar á so amante de rapto, y 

con hacerle condenar á galeras. 
- Y este amante ¿ cómo se llamaba ¡ 
- Mr. Justino, 

{t¡ Se recordará. que este nombre era. el que llevabn. la hija del 
trompeta Ponroy antes que Salvador fa, bautizase con el nombre 
de ~resoli na. Si un día penetramos en los misteriosos pliegues de 
la vida de Salvador, allí encontraremos probablemente el aconlo­
cimicnlo á. que se refiere en este momento el falso comisario 
de polida. 
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- ¿ Cuánto te daba mensualmente Mr. de Valgeneuse 
por guardar á la joven robada? 

- Señor comisario ... 
- ¿ Cuánto, repitió' en tono imperativo Salvador, cuánto 

· te daba Mr. de Yalgencuse mensualmente por guardar á la 
joven robada? 

- Quinientos francos. 
· Salvador miró ail'ededor suyo y vió un mueble que tenia 
. la forma de un secreter. Le abrió, y halló dentro papel, 

tinta y plumas. 
- Siéntate ahí, y escribe la declaración que acabas de 

prestar, dijo· Salvador. 
- No sé escribir1 sefior comisario. 
- ¡, No sabes escribir ? 
- No, sellor, os lo juro. 
Salrndor sacó una cartera, buscó en ella un papel, le 

desdobló á vista de la vieja, y dijo : 
- _Si no sabe:) escribir, dime, ¿ quién ha escrito eslo? 
Y leyó: 
« Si no me entregas esta noche cincuenta francos, digo 

dónde mi hija te ha conocido y te hago echar de tu almacen. 

)) LA GLOiiETTE. 

» 11 de Noviembre de f824. , 

La vieja quedó aterrada. 
- Ya ves que sabes escribir, le dijo Salvador, mal, en 

veooad, pero lo bastante para que obede1.cas la orden que 
te he dado° y que reitero de nuevo. 

Escribe la declaración que acabas de prestar. 
Y Salvador, obligando á la Yieja á sentarse, la puso en 

la mano la pluma, y en tanto que el general alumbraba, 
presidió á la siguiente declaración que escribió con letra 

LOS MOHICANOS T. Vll 4 
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inmunda, llenándola de faltas de ortografía que garantiza­
ban la autenticidad del autógrafo. 

Nos dispensaremos de reproducir las faltas, pero dare­
mos el texto de la declaración : 

" Yo la abajo firmada Braban~on, (a) la Glouette, de­
claro que he estado al servicio de fü. Loredán de Valge­
neuse desde el domingo de Carnaval, para guardar á una 
joven llamada lllna, que ha sido robada de un colegio de 
Versalles. Declaro que la joven robada ha llegado al cas­
tillo de Yiry en la noche del martes de Carnaval al miérco­
les de Ceniza; que ha amenazado al señor con gritar, 
llamar, huir, pero que la ha impedido hacerlo así, diciéndola 
que tenía medios de hacer ir á su amante á galeras, y 
q.ue estos medios eran denunciarle como raptor de una jo­
ven menor de edad. Tenía también el dicho señor conde 
una orden .Je prisión en blanco que le enseñó. 

" Hecha en el castillo de Viry en la noche del 25 de Mayo 
de 1827. 

ll Firmado: BRABAN{:O:N" (a) LA G1,0tITTTE. » 

Estamos obligados á confesar que Salvador tenía parte 
en la redacción de este do·cumento, pero como en nada se 
apartaba de la verdad, esperamos que en gracia de la l•­
tención que le hacia ol,rar nuestros lectores le perdonarán 
esta presión más bien literaria que moral. 

Salvador tomó la declaración, la dobló y la guardó en 
el bolsillo. 

Después, volviéndose á la vieja, le dijo : 
- Ahora puedes ya volverte á acostar. 
La vieja hubiera .preferido permanecer en pie. 
Pero oyó á su izquierda gruñir sordamente á Brasil, y 

se arrojó en la cama como se hubiera arrojado al río para 
nuit de un perro rabioso. 
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Los dientes de Brasil, en efecto, parecian espantarle 
aun más que las insignias del comisario. 

Era esto muy sencillo. 
Veinte veces en su vida babia tenido que andar á vuel­

tas con la justicia, en tanto que era muy cierto que ni aun 
en sus más horribles sueños habia visto un perro de aquella 

catadura. 
_ Ahora, dijo Sal~dor, como eres cómplice de Mr. de 

. Valgeneuse, que acaba de sel' preso por haber robado Y 
secuestrado a un menor de edad, crimen ¡,rllVlsto por la 
ley, te arresto y te encierro en este cuarto, en donde ma­
ñana el procurador del rey vendrá á interrogarte. Sólo que 
como podrias tener la idea de escaparte, te prevengo que 
dejo un centinela en la m~ela de la escalera y o'lro abajo 
con orden de hacer fuego sobre ti eomo se te ocurra tan 
sólo abrir la puerta ó la ventana. 

_ ¡ Jesús, Maria! repitió por Begunda vez la vieja, pero 
temblando más esta vez que la primero. 

- ¿ Has entendido ? 
- Si, señor comisario. 
_ En ese caso buenas ·noches. 
Entonces haeie~do al general pasar antes que él, salió, 

y cerrando la puerta con la llave, dijo : 
- Os respondo, general, de que ni á moverse se atreve: 

podemos contar con una noé11e tranquila. 
Y dirigiéndose á su perro, añaúió : 
- Vamos, en marcha, Brasil, que nos falla todavía la 

mitad de la obra. 
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- Dices desatémosle pero si le desata~os á 
die tendrá el caballo. ' 

- i Calla I es verdad. 
- Una vez desatado el amo 

bailo marche. , nada impide que el ca 

- Pues también es verdad. 
. - Pues no le desatamos ; le desato ·o 

dura esta operación, tienes el caballo. y , y lll, 

- Ya está, dijo Toussaint cogiéndole 
Juan Taureau empezó . 

abrió la puerta de la cab~~:. ir al sauce, cogió la llave, 

Después, como le gustaba ver, encendió luz. 

\'an~~c::s b::'::s P::!:ra~~:oes, u desató al prisionero y Jo le-
- Ahora gula á la . . n ch1qmllo con su mmleco. 

' 12qu1erda · marche , d" 
Toussaint llevándose al d ' 1 

.. .. 1¡0 Juan 4 
con e al interior de I b 

Toussaint no se hizo repet· d a ca afia. 
1 ir os veces la orden 

que a puerta fuese cerrada había m , Y antes 
chado con la misma rapid . ont_ado á caballo y mar­
mio dado por la ciudad d/;, q~e s, hubiera disputado el pre-

Sólo que al llegar á 1 . aris en las carreras de caballos. 
Disponiase á escalar 1: •:J~ la encontró cerrada. 

de un perro Y Brasil col ó pia, cuando se oyó el gruñido 
' oc sus dos patas e 1 de la puerta. n e travesaño 

- i Bueno ! dijo Toussaint en 
tanto despreciaba Juan T aquel auvernés patuá que 

aurean . cuando Rol d 
por aquf, Mr. Salvador no debe ;nd 1 • an o 

En efecto . ar e¡os. 
, casi en el momento brilló una 1 

- ¡ Ah ' . ah ' d" uz. 
- Si, sr'. Sal;·ad¿; Ul~a s:oz secreta, ¡ Toussaint? 

traer el caballo. ' Y Y muy contento que vuelvo ¡ 

- i Y el hombre ! 
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- ¡ Oh ! el hombre está seguro, puesto que ha quedado 
las manos de Juan Taureau. Por lo que pueda suce­

)4er vuelvo allá; conque buenas noches, Sr. Salvador, 
ijle si cuatro ojos ven más que dos, también cuatro manos 
~ más que dos solas . 

!( dejando á Salvador el cuidado del caballo, Toussaint 
el camino á tal paso, que si antes parecía haber di S· 

do el premio de la carrera á caballo, parecia que 
quería disputar el de la carrera á pie. 

CAPITULO V. 

11•. DE VA.1.GENBUSE ES QUIEN PEUGR.A Y JUAN 

TA.UREA.U ET, QUE TIENE M1EDO, 

Veamos lo que había pasado en la cabaña de Salvador 
,4ilrante la ausencia de Toussaint. 

luan Taureau babia hecho entrar, ó mejor dicho, había 
:lilttoducido á Loredán de Valgeneuse en el cuarto, le 
l,eost6 provisionalmente ligado como una momia sobre una 
mna de nogal que habla en medio, y que con la cama 
Dtedlo empotrada e,1 una especie de alcoba, formaba el 

mueblaje principal. 
!lsto asi, lieso y sin mo\'imienlo, Mr. de Valgeneuse 

llO dejaba de parecerse algo á un cadáver que van á dise­
car en la mesa de un anfitealro. 

- No os impacientéis, señor, dijo Juan Taureau, en 
• cuanto cierre la puerta y encuentre una silla digna de vos, 

medio os devolveré la libertad. 
Diciendo esto, Juan Taureau cerraba la puerta con ce-


